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Gaspar Laden 
en Lizarra

E
l patazas del FBI que metió en 
la picadora Moulinex cuarto 
y mitad de Gaspar Llamaza-
res para hacer una hambur-
guesa de Bin Laden envejeci-

do y con ictericia debería cobrar royalties 
a los columneros patrios. Creo que no ha 
habido ni uno que haya resistido la ten-
tación de hacer su chanza sobre la garru-
lada de los sheriffs del Universo. En todas 
–cornudo y apaleado– la peor parte se la 
ha llevado siempre el que pasaba por ahí, 
o sea, por Google, aunque pocos han llega-
do tan lejos en la soplagaitez como Iñaki 
Ezkerra ayer en La Razón. Lean: “Ahora es 
el pelo de la dehesa de Llamazares y antes 
fue la peluca de Carrillo. La caspa del co-
munismo español es la megalomanía y su 
paranoia recurrente de que el imperialis-
ēĜ Ü?Ę´ÓĈ ďj ÂĈ~Ój ďĜÂ «?ÂĜÂº¯ !Ĝ^ ÂĈ ?ď x Ę?ď 
va a resultar que el pastiche cutre lo hizo el 
j´ÓĈ«Ĝ aj ~¿?x ÂēĜ aj El intermedio (dí-
ganle a Esperanza Aguirre que esto lo he 
escrito en broma).

Obviamente, no era del retrato-robot de 
cursillo de manualidades de lo que quería 
hablar Ezkerra. Lo suyo era cobrarse una 
deuda pendiente con el ex coordinador 
de Izquierda Unida: “¿Cree eso el hom-
bre que apuntó a su partido a todos los Li-
zarras y que se ha caracterizado por una 
absoluta insensibilidad hacia las verdade-
ras dianas del terror en el País Vasco? Y es 
que oponerse a los pactos con ETA o a los 
planes de Ibarretxe es lo que de verdad ha 
constituido una amenaza de muerte en es-
te país”. Una vez más, aquí un culo, aquí 
unas témporas.

‘La Razón’ elogia a Zapatero

¿Están preparados para algo que les va a 
hacer rascarse la coronilla de pura perple-
čĈa?aµ éĜĘx jÂĜ ́ Ój ÂĜÜ jď «¿Ĉēj¿Ĝ jĘ ĘĜ 
comprender nada, pero les juro que el edi-
torial de ayer de La Razón decía esto sobre 
la intervención de Zapatero ante el Parla-
mento europeo: “Creemos que Rodríguez 
Zapatero ha puesto el acento con buen cri-
terio en la necesidad de sumar esfuerzos 
en torno a estrategias comunes frente a los 
desafíos que suponen la crisis y las econo-
mías emergentes”. Sí, sí: es un elogio. Y les 
doy fe de que no era el único.

A Hermann Tertsch, sin embargo, no 
le gustó el discurso. Pero, claro, él pensa-
M? jĘ ĜÊ¿?Â WĜÂ?Â^ WĜēĜ WĜĘx jÂ? jĘ ABC: 
“Yo estaba como un idiota viendo a nues-
tro presidente hablar de solidaridad, gene-
rosidad, entusiasmo y quién sabe si tam-
bién de longevidad, mientras suponía a los 
representantes europeos tomándose un 
Chardonay o un Veuve Cliquot, bien fríos 
y rodeados de gente divertida”. ¿Por qué 
sonríen, malvados?

La presidencia del cambio de chip

Con la Estrategia de 
Lisboa hay que ser 
más ambiciosos pero 
también más realistas

La UE ha de reforzarse 
internamente para 
tener un papel clave en 
la escena internacionalE

uropa tiene que cam-
biar el chip. Y la pre-
sidencia española de 
la Unión Europea de-
bería ser el informá-

tico que inicie el proceso de rese-
teo de la Unión. Europa tiene que 
cambiar el chip, para empezar, 
en el ámbito económico. La grave 
crisis económica que se inició en 
2007, y en la que todavía estamos 
inmersos, puede ser vista como 
una gran oportunidad para hacer 
lo que decimos desde hace tantos 
años que tenemos que hacer pe-
ro que nunca hacemos: cambiar-
le el software a Europa. Según la 
Estrategia de Lisboa (marzo del 
año 2000), la Unión se marcaba 
como objetivo convertirse en una 
década “en la economía basada 
en el conocimiento más compe-
titiva y dinámica del mundo, ca-
paz de crecer económicamente 
de manera sostenible con más 
y mejores empleos y con mayor 
cohesión social”. Diez años des-
pués de eso, todo el mundo está 
aj ?WÓj¿aĜ jĘ ?x ¿ē?¿ ́ Ój ĘĈ ìÓć
ropa es la economía más compe-
titiva del mundo, ni la más diná-
mica ni, por supuesto, la que más 
y mejores empleos ha sido capaz 
de crear.

En marzo de este año, el Con-
sejo Europeo volverá a revisar la 
Estrategia de Lisboa por segun-
da vez. Es muy importante que se 
revisen los objetivos de dicha Es-
trategia, estableciendo algunos 
más ambiciosos, a la par que más 

porque, al lado de este polo de 
tres actores fundamentales, otros 
actores podrían formar otros po-
los que harán competencia al an-
terior. Pienso en algunos países 
musulmanes, como Irán, y su en-
torno de influencia. Pienso por 
supuesto en Rusia, aunque pro-
bablemente la situación no está 
madura en ese país para que deci-
da lo que quiere ser en el mundo y 
con quién se quiere alinear. Pien-
so en algún que otro país asiáti-
co, como India, y pienso también 
en la corriente indigenista que se 
está generando en América Lati-
na. Lo importante es tener claro 
que el panorama geopolítico es-
tá ahora más abierto que nunca. 
Si Europa quiere contar, se tiene 
que reforzar internamente para 
poder desarrollar el papel clave 
que quiere (y tiene, por el bien de 
la humanidad) que realizar en la 
escena internacional.

La presidencia española debe-
ría ser la presidencia del cambio 
de chip también en otros muchos 
terrenos: me refiero al terreno 
institucional, con la implemen-
tación y plena puesta en vigor del 
0¿?Ê?aĜ aj üĈÂMĜ?Å ēj ¿jx j¿Ĝ ?ď 
social, porque Europa necesita 
ser un generador de empleos y no 
un destructor de trabajo; me re-
x j¿Ĝ^ Ê?ēMĈkĘ^ ?ď @ēMĈÊĜ aj ď? Âjć
guridad, puesto que Europa tie-
ne que plantearse en serio el de-
sarrollo de recursos de todo tipo, 
militares también, si quiere tener 
capacidad de generar paz y segu-
ridad dentro de sus fronteras y 
fuera de ellas. Y si Europa es ca-
paz de cambiar el chip, también 
le será mucho más fácil hacerlo 
a otros países europeos que es-
tán muy necesitados de ello: por 
ejemplo, al nuestro.

realistas, se incluya el concep-
to de sostenibilidad en el senti-
do social, medioambiental y eco-
nómico como clave de bóveda 
de la hoja de ruta económica de 
la Unión, y sobre todo, se haga 
un esfuerzo a la hora de institu-
cionalizar el proceso conducen-
te al cumplimiento de los obje-
tivos que marque la Estrategia. 
Una mayor institucionalización 
en este terreno es algo más que 
una vacua obsesión de jurista; es 
en realidad la palanca más ade-
cuada que tienen muchos países, 
entre ellos España, para provocar 
un consenso en torno a las refor-
mas estructurales que se tienen 
que hacer para conseguir que las 
economías domésticas funcio-
nen mejor. La voluntariedad con 
la que se concibió inicialmente 
la Estrategia de Lisboa tuvo sen-
tido en su momento, pero aho-
ra ha llegado la hora de pasar a 
mayores.

Del éxito de la renovada Es-
trategia de Lisboa depende que 
Europa cambie el chip, también, 
desde un punto de vista geopolíti-
co. Estamos viviendo un momen-
to en el que el panorama interna-
WĈĜĘ?ď jÂÊ@ jĘ z ÓčĜ^ jĘ ēĜÙĈēĈjĘć
to. Los primeros pasos que ha da-
do Obama en este terreno han ido 
dirigidos hacia la creación de un 
G-2: ninguna decisión que afec-
te al mundo, como por ejemplo 
en materia de cambio climático, 
podrá tomarse sin el concurso de 
China y Estados Unidos, ha dicho 
Obama de manera más o menos 
literal. Me gustaría que, en unos 
diez años, el sucesor de Obama 
pudiera integrar en esa ecuación 
a Europa, y dijera: “Ninguna de-
cisión importante podrá tomar-
se sin China, Estados Unidos y la 
Unión Europea”. Eso es a lo que 
tenemos que aspirar en el ámbito 
internacional. Y para ello la pre-
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sidencia española, en solamen-
te seis meses, puede hacer mu-
chas cosas. Los primeros pasos 
que se han dado en este sentido 
han mostrado sentido europeísta 
y generosidad por parte de la pre-
ÂĈajĘWĈ? jÂ«?ĚĜď?] ēj ¿jx j¿Ĝ^ «Ĝ¿ 
ejemplo, a la decisión de ceder el 
protagonismo, durante esta fase 
de transición, al presidente Rom-
puy en las reuniones del Conse-
jo Europeo, sean las que sean y se 
celebren donde se celebren. Es un 
paso absolutamente fundamen-
Ê?ď «?¿? ́ Ój Âj ĈajĘÊĈx ´Ój ? ìÓ¿Ĝć
pa en la escena internacional con 
una sola cara y una sola voz, nos 
guste más o nos guste menos esa 
voz o esa cara. 

Tenemos que tener bien pre-
sente que vamos hacia un esce-
nario internacional multilateral 
y, quizá, en cierta medida tam-
bién multipolar. Multilateral por-
que Estados Unidos, China y –si 
nos lo tomamos en serio– Euro-
pa no podrán hacer nada en la es-
cena internacional sin el concur-
so de los otros dos. Y multipolar 

Europa necesita 
ser un generador 
de empleos y no un 
destructor de trabajo
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